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L os países de las orillas sur y este del Mediterrá-
neo, tras firmar con la Unión Europea unos acuer-
dos de asociación y de partenariado, han inicia-

do desde hace unos 10 años una política de apertura
económica y de mayor integración en la economía mun-
dial. Esta orientación se traduce en una liberalización
progresiva de sus intercambios exteriores y en un des-
mantelamiento arancelario sobre sus importaciones,
e implica la capacidad de su aparato productivo para
asumir una competición internacional abierta. El con-
junto de estudios prospectivos realizados en el mo-
mento de la firma de dichos acuerdos demostraba que
estos objetivos sólo podían alcanzarse bajo determi-
nadas condiciones, como la aceleración del crecimiento
y un aumento sustancial de la inversión extranjera di-
recta (IED).

¿Cuál es la situación 10 años después de la firma en
1995 de los primeros acuerdos euromediterráneos?

– El crecimiento en la región no consigue acelerarse.
Sigue por debajo de los niveles necesarios para hacer
frente a los desafíos de la competitividad y el empleo;

– los niveles de inversión siguen siendo bajos: entre
el 20% y el 25% del PIB, lo que no permite ni acelerar el
crecimiento, ni atraer la IED;

– el porcentaje de inversión privada sigue siendo in-
ferior al de inversión pública, en un momento en que las
finanzas públicas están debilitadas por el desmantela-
miento arancelario y por un fraude fiscal endémico;

– el “efecto anuncio” tantas veces evocado durante
la firma de los acuerdos de partenariado no ha genera-
do más inversiones en la región;

– las IED en la zona han seguido beneficiando al sec-
tor tradicional de la energía. También han favorecido
las operaciones de privatización y de concesión de ser-
vicios públicos. No han tenido incidencia en el sector
industrial manufacturero, ni han participado en su mo-
dernización e internacionalización.

Ante esta constatación, es legítimo preguntarse por
qué la región no recibe un volumen de IED más impor-
tante y, de forma más general, por qué la inversión pri-
vada sigue siendo tan baja.

Primero, las economías de los países socios mediterrá-
neos (PPM) siguen estando, en su mayoría, controladas.
Un estudio reciente de The Heritage Foundation/The Wall
Street Journal sobre “el índice de libertad económica”, cal-
culado a partir de 50 variables reunidas en 10 categorías
diferentes y que examina las políticas comercial, moneta-
ria, financiera o fiscal, de precios y de salarios, la interven-
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Inversiones extranjeras directas en la región MEDA

IED IED en proyectos de infraestructura
en % del PIB con participación privadaa

Telecomunicaciones Energía Transporte Agua y sanidad
1990 2003 1990-95 1996-03 1990-95 1996-03 1990-95 1996-03 1990-95 1996-03

Argelia 0,0 1,0 1 164,5 2.300,0 .. .. .. .. ..
Cisjordania y Gaza .. .. 65,0 410,6 .. 150,0 .. .. .. 9,5
Egipto 1,7 0,3 .. 3.247,4 .. 1.378,0 .. 1.057,1 6,0 ..
Jordania 0,9 3,8 43,0 967,9 .. .. .. 182,0 .. 169,0
Líbano 0,2 1,9 100,0 573,8 .. .. .. 150,0 .. ..
Marruecos 0,6 5,2 .. 3.643,0 2.300,0 5.868,9 .. .. .. 1.000,0
Siria 0,6 0,7 .. 130,0 .. .. .. .. .. ..
Túnez 0,6 2,2 .. 277,0 627,0 265,0 .. .. .. ..
Total Oriente Próximo
y norte de África 0,6 0,9 238,0 14.862,2 5.431,5 8.663,2 .. 2.425,5 6,0 1.230,5

a Datos referidos al total del periodo señalado, en millones de dólares. Fuente: 2005/World Development indicators. Banco Mundial.



ción del gobierno en la economía, el peso del sector infor-
mal, el flujo de capitales y de las IED, la situación del sec-
tor bancario o incluso la protección de los derechos de pro-
piedad, clasifica los diferentes países de la región en unas
posiciones poco envidiables, aparte de Israel y Jordania
que figuran, respectivamente, en los puestos 33º y 58º so-
bre un total de 161 países. La clasificación de los demás
países varía del puesto 83º para Túnez al 153º de Libia. In-
cluso Turquía, con un futuro europeo confirmado, se sitúa
en el 112º. Para estos países en su conjunto, la valoración
va de “poco libre” a “reprimido, como Libia.

Segundo: la gobernanza y el clima de negocios todavía
tienen que mejorar en la región. Hoy la IED ya no se de-
termina a partir de una normativa generosa sobre inver-
siones en materia de exenciones fiscales y ventajas finan-
cieras. La mayoría de los países han adoptado normativas
sobre inversión copiadas las unas de las otras, que conce-
den las mismas facilidades, ventajas y exenciones. Los fac-
tores determinantes para la IED dependen más de la com-
petitividad de los países y no pueden ser circunscritos al
coste de la mano de obra y a los niveles impositivos. 

Los criterios utilizados por el Foro Económico Mundial
de Davos, en colaboración con la Universidad de Harvard
en su estudio anual sobre el estado de la competitividad
en el mundo inciden cada vez más en la calidad de la go-
bernanza y el clima en que se realizan los negocios. 

Entre los criterios diferenciadores figuran, en espe-
cial, la neutralidad y la estabilidad de la normativa jurí-
dica, la capacidad de la justicia para realizar juicios fun-
damentados e imparciales dentro de unos plazos
razonables, la capacidad de las instituciones para apli-
car las decisiones de la justicia a unos costes y dentro de
unos plazos considerados razonables, la transparencia
de los mercados públicos, la independencia de la admi-
nistración y la tranquilidad de las relaciones fiscales.

A esto se añaden, claro está, la disponibilidad, la ca-
lidad y el coste de utilización de las infraestructuras fí-
sicas pero también virtuales. Asimismo se suma, por úl-
timo, la disponibilidad de una mano de obra cualificada
y de unas relaciones profesionales serenas.

La competitividad tradicional basada en los costes de
los factores y la disponibilidad de las materias primas es
sustituida por una nueva basada en la calidad, la imagen,
el conocimiento, la organización y el potencial intelectual.
Un estudio del Banco Mundial, Doing business in 2005, tra-
ta de identificar, a partir de una muestra de 145 países, los
obstáculos al crecimiento y a la inversión privada.

Establece tres conclusiones principales:
– La actividad económica se enfrenta a obstáculos ad-

ministrativos y reglamentarios mucho más importantes
en los países pobres que en los ricos. En especial, allí los
derechos de propiedad están peor protegidos.

– Las trabas administrativas y la escasa protección de
los derechos de propiedad sitúan a los pobres fuera de la
actividad económica. El peso del sector informal, hasta
el 40% de la economía, precariza la situación de las mu-
jeres, los jóvenes y los trabajadores con baja cualificación.

– Unas reformas encaminadas a facilitar los negocios
podrían ser especialmente provechosas, aportando has-
ta un 2% de crecimiento anual adicional.

Estas reformas estarían dirigidas sobre todo al respeto
de la normativa jurídica, a la independencia de la justicia,
a una mejor protección del derecho de propiedad y una
mayor neutralidad e independencia de la administración.

Estas conclusiones son válidas para la mayoría de los
países socios mediterráneos. Sólo si se cumplen estas con-
diciones podrá consolidarse el crecimiento y animar a la
inversión privada a asumir la iniciativa y a arriesgarse. De
este modo, la economía participaría tanto como la políti-
ca en la transformación de la sociedad. n
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La entrada de IED al sur del Mediterráneo es muy débil en
comparación con las IED recibidas por los países de Europa
central y oriental (PECOS) entre 1995 y 2003. Desde 2001, el
Magreb muestra una mayor capacidad de atracción de IED,
superando con mucho la zona del Maschreq (Egipto, Jordania,

Líbano y Siria), sobre toto si se tiene en cuenta la bajada
significativa de las entradas de IED en Egipto estos últimos años.
Desde 1995, Marruecos es el país de los socios mediterráneos
más atractivo para los inversores, a pesar de los años malos o a
la inversa muy buenos (2001 y 2003).


